
Escrito por Sarah White
Ilustrado por Lisa Evans



Sparky era una pequeña luciérnaga feliz. 

Era feliz porque tenía tres cosas favoritas 

en el bosque… 
…Le encantaba dibujar formas 
grandes y bonitas en el cielo nocturno 
con su cola especial, que relucía como 
una gran linterna.

…Le encantaba hablar con su mamá  
de todas sus aventuras en el bosque.

…Le encantaban los enormes y 
cálidos abrazos que le hacían sentir un 
cosquilleo desde la cabeza a la cola.

En un gran bosque verde lejano, muy lejano, vivía una joven luciérnaga llamada   Spar
ky



Una noche, Sparky estaba muy ocupado dibujando 
junto al viejo roble, cuando su 
Mamá le llamó a casa. 

Una vez sentados delante de un tazón de chocolate 
caliente, su Mamá le tomó de las manitas y le 
miró a los ojos.

“Tengo que decirte algo muy importante” dijo 
lentamente. “No estoy muy bien, pero los médicos 
están haciendo todo lo que pueden para ayudarme 
a sentirme mejor”.

“Necesito que entiendas que algunas cosas van a 
ser diferentes durante algún tiempo. Necesitaré 
dormir mucho y puede que mi aspecto cambie un 
poco, pero no te preocupes pues papá y 
la tía me ayudarán a cuidarte”.



Esa noche, más tarde,  

Sparky se sentó 
en la rama más alta del 
viejo roble y se quedó 
mirando tristemente a las 

estrellas.

Jessica, su mejor amiga, 
revoloteó y se sentó a su lado.

“¿Qué te pasa? ” preguntó Jessica. 

  “Me siento triste” dijo Sparky,

     “mi Mamá está enferma. 

        Dice que todo va a ser  
             diferente a partir de ahora”.



“¡Oh no!” dijo Jessica llorando “¿Significa eso 
que ya no podrás hacer grandes y maravillosos 
dibujos con tu cola?”

     “No, eso todavía puedo hacerlo” contestó 
       Sparky, “pero aún así me siento triste.”

       “Bueno, quizás te sientes triste porque 
          ya no podrás hablar con tu mamá de  
            todas tus aventuras en el bosque” 
              comentó Jessica.

             “En realidad, todavía puedo hacer 
                   eso también” replicó Sparky, 
               “Mamá me dijo que siempre estará 
                encantada de escuchar mis aventuras, 
          y quiere que hablemos mucho aunque   
                   se encuentre mal.” 

      Jessica parecía un poco confusa.  
“Entonces: ¿crees que lo que te pondrá triste 
       es que no podrás recibir los grandes 
            y cálidos abrazos que te hacen sentir  
un cosquilleo desde la cabeza 
       a la cola?”.



Sparky miró a Jessica con sus grandes y brillantes ojos 
y una gran sonrisa se extendió por su carita.

Saltó y se apresuró hasta su casa con tanta 
rapidez como le permitían sus alas.

Sparky se había dado cuenta de algo 
especial. Había comprendido que, aunque su 

vida iba a ser diferente, todavía podría hacer 
sus tres cosas favoritas…

…Todavía podría dibujar formas grandes, y 
bonitas con su cola y además ahora podría hacer que 
su mamá sonriera al verlas.

…Todavía podría hablar con su Mamá sobre sus 
aventuras en el bosque.

 …Y todavía podría dar a su Mamá grandes 
y cálidos abrazos,  de los que te hacen 
sentir un cosquilleo de la cabeza a la cola.

Sparky atravesó zumbando la puerta y dio a 
su mamá un abrazo grande y cálido que hizo 
que ambos sintieran un cosquilleo de la 
cabeza a la cola. 

    Aunque las cosas iban a ser diferentes, 
             todavía conservaban lo  
                             más importante.
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